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A LOS ENFER?t10.S 

LA C S E 

Fué ayer c u a n d o tuvimos ei 

-gusto de o¡r h a b l a r larga y ex-

:tensameníe al s e ñ o r Riva's Medi

na, de la c v i r a G i ó n de multitud 

de enfermedades por el sistema 

na inris ta, y en verdad que pasa

mos uri rato agradable, a n t e la 

demosíración de los p:-oiundos 

-conocimientos que dicho -señor 

,posee, en este ramo del saber 

humano. 

Sabido es que él vegetarismo, 

•como sistema de alimentación, 

tiene entre los humanos m-ülíi-

tiuá de adeptos de esía-.teoría,mu 

chos de los cuaks llévanla a la 

práctica con perseverante tena

cidad, con excelentes resaltados 

según aiírmaR. 

Pues bien, d vegetarismo, o 

•sea, el sistema de alimentación 

•vegetal, es un aspecto del n a t u 

rismo, ajt'zgar por ¡o que oitnos 

al señor Ri''a.s Medina, íodi vez 

que si aquel ahmeiita el organis

mo con vegetales, también esto's 

juegan un importantísimo papel, 

en la curación xie-la^ eafermeda 

des que a dicho organismo afec

tan. 

í . a terapéutica del sistema na-

"turista no sólo ordena el empico 

del vegetal, fúndaseíambién, en 

la hidroterapia y en l a higiene,y 

como consecuencia, el citado se

ñor Rivas nos 'habló del sabie 

alemán Bilz, profesor del Sana-

-torio terápico-naíarisfa Brusde-

Rodcbcrty de las .famosísimas 

curas que dicho docíor realiza 

empleando el tratamiento kidro-

terápiCo. 

Discípulos y representantes 

en España del sabio alemán, los 

•doctores argentinos Mr> Gonzá

lez Gardón y.Mr. Sanchiot,es se

cretario de los mismos el señor 

-Rivas Medina,el cual üos presen 

ta dos d o c u m 2 i i t o . s , que al final 

de este articulo publicinios, jus

tificantes de dos importantes cu

raciones, realizadas, uma en N o -

velda y otra en Paerto de Lum

breras, por dicho i . £ ñ o r con el 

^empleo del tratamiento citado. 

Afirma este inteligente naturis 

ta, que por este sistema de coste 

económico, puesto que para na

pa se utiliza la farmíicia, se cu

ran toda clase de enfermedades 

'Gomo, las de los ojos , parálisis, 

matriz, hernias, artritismo, reu

matismo, neurastenia,inapetecia 

debilidad sexual, diabetes, her

pes, estómago, infecciones a la 

pie l , erisipela, escarlatina, escro 

fulisnio, gripe, gota, tisis pulrao-

tiar, venéreo, sífilis, espermato-

rrea, sarna, tina, tifus, raquitis

mo, asma, fístulas, pasmo,hidro 

pesia, etc., e t c . ' 

Con un entusiasmo, hijo de la 

íe que en tan magnífico trata • 

miento tiene est2 nalui'i,sía, invi-

I ta desde estas columnas a iodo 

! el mundo qfje se halle afectado 

) de cualquier enfermedad, a que 

,' -visite s i n perdida de tiempo a 

' ios docíores González Gardón y 

' S.:Tnchi-ot, en el Hotel de San Vi-

' cente de esta Ciudad, todos los 

I dias de 10 a 1 y de 4 a .7 de la 

I tarde 

Es, pues, la ocasión, de que 

veáis curadas vuestras dolen

cias, pacientes,, por medio de la 

sabia y maravillosa ciencia na-

íurista. 

La que subscribe Maria Ra-

me'na Sánchez, vecina de Puer-

ío Lumbreras, {Provincia de 

Murcia) CERTIFICO: Que he 

sufrido de un parálisis el cual 

me ha tenieo pastrada en cama 

durante tres meses, sin poder

me mover, no habiendo conse

guido mc/oria ninguna c^Jl las 

(rstamientos farmecéuíicos has 

ta que el Na tu ris ta D O N M A 

N U E L RIVAS M E D I N A , me 

aplicó e! tratamiento N'iivrista'-

e Hidrolerápico con el cual he 

visto desaparecer mí dolencia a 

los 40 días del tratamiento. 

J^oy fé en Puerto Lumbreras 

agosto 20 de i922. 

A rncijo de mi señora por no sa

ber firmar, 

)OSE MUÑOZ 

CERTIFICO solemnemente 

que habiendo hecho uso del tra 

tamienío Naturisía e Hidroterá 

pico que me ha sido (aplicado 

por el señor Ndlurista D O N 

M A N U E L R Í V A S M E D I N A , en, 

el Hotel La Confianza el dia 3 

de Agosto de '1922, me hñ sor

prendido soberanamente, qne 

después de haber esfrido duran

te ocho años casi imposibilita

do, por un dolor del tronco, a 

los 4 días de seguir el tratamíen 

to he conseguido ver desapare

cer mí enfermedad, por lo que 

me hallo muy agradecido y sa

tisfecho de tan maravillosa cu

ración Naturisía. 

Doy fé en Novel da agosto 7 

de 1922. 

RAF.AEL LÓPEZ 

\ nosotros estamos de acuerdo 

i co.'j el señor Lerroux. 

i Como que tiene requeteniuchi 

sima razón. 

La verdad no es niás qne una 

tire usted por dondff tire: 

y lo que dice es venLid, 

mire usted por donde mire. 

m 
La verdades, que la mayor 

parte de la prensa es¡)ññoI-i, 

tiene hipotecado el espíritu de 

justicia. 

Y no cancelan la hipoteca, ni 

a tres tirones., 

Por encima de todo está la pa 

sión, el personalismo y la San

ta Conveniencia. 

Ya pueden hacer milagros, 

Pedro o Pepe, Antonio o Juan; 

sólo por llamarse asi, 

el milagro no es verdad. 

Leemos: 

"Se ha reunido el Sindicato 

único del ramo de la piel.» 

Nos hace mucha gracia, esto 

de! ramo déla piel. ¿Seiá piel 

humanal 

Pues en desollarse pone 

la humanidad tal placer, 

que se puede asegurar 

que no hay ya quien tenga piel. 

REPULGO 

PARA "LATAÍÍDE" 

GLOSAS DE LA VIDA 

¿Q/;? en qué acabó la campa 

' ña de Oíeyza en »La Libertad»! 
t 

I En nu'¿ fue obsequiado con un 

banquete. 

Es el homenaje oblig.'tdo que 

I S t ' rinde hoy a Ai '-) el- mundo 

I que se distingue en ,'tloo.-

No sabemos de otro modo 

premir méríio o grandeza, 

más que llenando la tripa 

alrededor de una mesa. 

El señor Lerroux, ba escrito 

una carta al presidente del Con

sejo, .sobre el asunto Correos, y 

Hace años, en un pueblo del 

Norte de España ocurrió un he

cho que prcdujo honda pena en 

aquel honrado vecindario. Mien 

tras qi¡e el anciano párroco ha

bía ido a-asistir a un enfermo, 

unos desalmados penetraron en 

la casa rectoral y,después de ma 

I niatar a la vieja asistenta del cu 

ra, se apoderaron de tres mil pe

setas que el buen sacerdote guar 

daba para emprender ciertas 

obras necesarias en el templo pa 

rroquial. 

La Guardia civil del puesto 

ceI cano comenzó las pesquisas, 

•difíciles, pues no habia indicio 

que pudiese servir de gula para 

la invesíigación.Nadic se atrevía 

a indicar pista; la sospecha no 

aparecía; era un pueblo de gen

tes honradas, y no creían a nin

guno capaz de una infamia. 

Pasados unos días, celebróse 

una fiesta en cercana aldea, y 

j los civiles tuvieron noticias de 

I que dos vecinos del cura habían 

cambiado separadamente cada 

uno dos billetes de cien peseta.s. 

Eran de humilde condición, vi

vían con vistas a la pobreza, y 

sus antecedentes eran buenos. 

Pero la benemérita apuntó el 

hechv? y a la siguiente semana 

practicó uu reconocimiento en 

los respectivos domicilios, des

cubriéndose sin duda alguna 

que ellos eran los autores d;l 

ro])0. 

l ino de los ladrones era casa

do ha :a u n año, buen trabaja

dor, ei otro, soiVro, do f.Miiiiia 

bien reputada; smií^os íntimos, 

solo habí i n tenido alguna dife

rencia por haber pretendido a 'a 

m.!;i;na mujei; pero verificada la 

boda, por elección de eil-j, se bo 

rró la rivalidad y continuaron 

siempre como excelentes cam.a-

radas. 

Negaron con firmeza,pero no 

pudiendo iustificar la proceden

cia del dinero encontrado en sus 

domicilios, poco expertos en el 

arte del engaño, dieron con sus 

cuerpos en ¡íresidio para extin

guir ana condena de varios años 

Alíí continuó la amistad de los 

«coiiííOítes ; iniíresaron en ella 

Her de zapatería paia aprender 

c! oficio, y asi pasaron los do.'; 

primcrcs años, sin nada notable 

que turbase la calma p'esidíal. 

l ín día recibió el casado un 

anónimo diciéndole que si- mu

jer lio le era fie', y que en el pue 

blo se come' taba su liv ana con 

duct;.!. 

Lo de siempre con el anóni

mo: desjjrecio al piincipio; peto 

la noticia h¡zo s u cannno, y no 

se borró de su p ns£.miei!ío, sien I 

do su constante obsesión, a pe

sar de que su compañero se es

forzaba por dcsvanec^erle ¡a ho

rrible dudai 

Germinó en su mente la idea 

de la fuga, que su compañero 

rechazó, aunque se pre.<;tó a au

xiliarle en cuanto-^pndiera, y en

tre los dos, a fueiza ce tiempo y 

de paciencia, consiguieron ha- , 

cerse de una li '"ia y una cuerda 

para romper los barrotes de una 

ventana y deslizar<;e por ella. 

Núm. 3576 

iiuii cn:-o, , e f.rmo, Man 

'V-' • < -Si se lk,inabd el que prei<. 

di 1 iuwr, consiguió una cama , 

ií'.iio de u;:a ventana que dtdv. . 

c.\t.r;or del presidio, y dur^ní 

unas noches se dedicó a lin; ; 

los Inerros de la reja. 

A los cuatro dias de termina 

do el trabajo se desencaden 

: í : :^^ri!KMi;, ; : í ; o era lo espera 

v'o. .A¡ V'SU.arie el compañero .•• 

a; ociiecer, quedaron de acun 

do: a las doce echaria el fin^nci 

enfermo nn ligero cordel, . 

prendería la cuerda el del i)is 

.segundo, y, una vez izada y aló 

da, se bajaría por ella pulsea; 

do. 

Y así sucedí .'>; la lluvia era to

rrencial, excelente ampar.i.ior 

oe \a huida; bajó el bramante,su

bió la cuerda, saltó el h ieno, ;,• 

a los p o c e minutos el penado, 

foi radas las manos de trapos,em 

p zó el peligroso descciiso. 

Cuando llevaba bajados pocos 

metros, la cuerda se rompió 

el cuerpo del desgraciado cayó 

s.>').'e las losas que circundaban 

ei penal, que no tenia muro de 

ronda. 

Apercibido el centinela, que 

:; guarecía en la garita, dió la 

voz de alarma; salióla guardia, 

y conducido a la prisicm el ina-

nim.ado cuerpo, se v i o que era 

cadáver, pues se había destroza

do el cráneo contra la piedra. 

Mucho sentimiento mostró el 

«consorte»; recayeron sospc-

cl;;]s sobre si habría, protegido 

la ¡i\¿^; p^'i'O, no confirmadas, 

continuó en la prisión, terminan

do la condena a los pocos años. 

Vuelto a su pueblo, refirió mu 

chas veces el de.<rgraciado fin de 

su compañero y a los pocps nie-

Lo mejor para las playas. 

Duración eterna 

PI,T/,i> Cni . s l i ( , ! i r . i ó n 

Relojes de oro, aiii¿)jas, gramófonos, 

p i a n o s . 

V E N T A A P L A X Z O S 

y 
A L C O N T A D O 

Representante esolusivo e r i I 


